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			A mi mujer, María Teresa.

			A mis hijos, Blanca, María Teresa, José Miguel, María del Mar y José Luis.

			A mi nieto, Juanito.

		

	
		
			

			Amo la pobreza porque Él la ha amado. Amo los bienes porque me proporcionan el medio de asistir a los miserables. Guardo fidelidad a todo el mundo. No hago el mal a los que me lo hacen, sino que les deseo una condición semejante a la mía. Trato de ser justo, verdadero, sincero y fiel a todos los hombres, y siento enternecerse mi corazón por aquellos a quienes Dios me ha unido más estrechamente.

			Blaise Pascal. Pensamientos, Pensamiento 931

		

	
		
			Prólogo

			Esta obra tiene dos partes. La primera resume el contexto histórico en el que se desarrolla la segunda. Es difícil entender lo que contiene la novela, si no se conocen las circunstancias que en esos años condicionaban las experiencias vitales que hicieron sufrir a los naturales del reino de Granada. Para sus habitantes, la toma de Granada fue el resultado de una invasión y para los castellanos supuso el fin de una reconquista. Conciliar las dos percepciones de la situación es difícil y sólo el paso del tiempo podría resolver las diferencias o proceder al sometimiento, por la violencia, de una de las partes. Al final, imperó la brutalidad y de ésta sólo se puede esperar más violencia y el acallamiento de los más débiles, el de los vencidos, mediante la menor recomendable de las opciones: el exterminio.

			Sin embargo, los siglos de tensiones y convivencia determinaron que, en muchas ocasiones, las relaciones fueran fluidas, permeables y colaborativas; así, a título de ejemplo, hay que destacar que los Omeyas defendieron a los reinos cristianos de las invasiones de los bárbaros vikingos, la reina Toda de Navarra era tía carnal de Alhaken II y éste nombraba a los obispos de Córdoba y tenía fluidas relaciones con el Vaticano. Una parte importante de la nobleza castellana se hizo vasalla de los Omeyas, como el conde Casio (Banu Qasi) o Ibn Hafsun. Alhamar colaboró con Fernando III en la conquista de ciudades del sur y el Cantar de mio Cid habla de que el acariciado personaje, como mercenario, unas veces colaboraba con los reyes cristianos y otras con los árabes. Es decir, los circuitos relacionales de la población eran menos estrictos que los que suelen imponer los fundamentalismos religiosos o los intereses de los poderosos, que manejan a la población a su antojo, para justificar posicionamientos ideológicos patrios.

			Los siglos de convivencia suavizaron las relaciones y, por ello, se dio la paradoja de que, como estrategia social y religiosa, los arzobispos y nobles militares de Granada protegieran a los moriscos, y que la población de cristianos viejos mirara a sus vecinos con mayor empatía y compasión por los sufrimientos que las clases dirigentes —la Corona, los teólogos, el Santo Oficio y la Real Chancillería— conscientemente les ocasionaron, con el objetivo de la eliminar su religión, la lengua, sus costumbres y su riqueza, dispersarlos por el territorio, llevarlos a galeras para ocasionarles la muerte, abandonarlos al norte de África y hacerlos esclavos.

			Por ello, el contexto histórico no hace sino aclarar, en la medida de lo posible, las circunstancias que posteriormente en la novela tienen lugar en sus protagonistas, adobadas por un sentimiento religioso no contaminado por el poder. Quien quiera saltar directamente al relato novelado se perderá la riqueza de datos que se ponen a disposición del lector.

			La novela trata de reflejar el ambiente histórico descrito y la reacción del pueblo llano no morisco, que supo interpretar mejor que sus dirigentes los reflejos morales impresos en su conciencia, con una sensibilidad humana que no tenían los poderosos, ni los teólogos, ni los dirigentes, que siempre han usado de los valores religiosos del pueblo para su dominio efectivo. El amor, como principio vital entre los personajes, experimenta las distintas acepciones que el término reserva para hacer posible la vida en la Tierra.

			En este texto, extraído de distintas publicaciones y trabajos, se relatan hechos desconocidos y reflexiones efectuadas con la mentalidad de los tiempos modernos. Quizás, para ser justos con el pasado, tal vez fuese necesario no ser tan exigente, pero la historia se escribe para ser luego interpretada, generalmente con los nuevos criterios que la ciencia y el conocimiento van descubriendo y añadiendo para una mejor comprensión, sin el apasionamiento que en el momento se arrastra por la influencia del sufrimiento o el frenesí.

		

	
		
			El contexto histórico

		

	
		
			Introducción

			Esta historia relata el sufrimiento de una población perseguida por su raza, origen y destino, que se encontró en la encrucijada de tiempos difíciles, tanto para la historia de nuestro país —España— como para el cristianismo que padecía las escisiones de Lutero, Enrique VIII, el calvinismo, los hugonotes y la gran confusión de los tiempos. Frente a esa división, fracasó el diálogo que intentó el emperador, más preocupado por la pérdida del voto de los príncipes electores, que por la unidad de la Iglesia, a la que incluso atacó cuando le convino, por sus desavenencias con el papa Clemente VII en la eterna batalla con Francisco I de Francia, su siempre rival. Saqueó Roma el 6 de mayo de 1527, con Carlos III de Borbón a la cabeza y permitió la acción de los lansquenetes, que violaron los conventos, a sus monjas y objetos sagrados de culto, robaron obras de arte y casi tomaron preso al mismo papa Clemente VII. Causaron 45.000 muertos civiles y exiliados. Frente a ello, movió los asuntos para que se convocara un concilio, que fue el de Trento, en el que el clero español tuvo un gran protagonismo. Lutero había desquiciado a los príncipes electores y Carlos convocó la Dieta de Worms, en la que llegó a tener un enfrentamiento directo con Lutero y en la que demostró su altura intelectual.

			Previamente, en 1492, se había tomado Granada y culminado el afán de los Reyes Católicos por liberar de los musulmanes el territorio de la Hispania, dominar a la nobleza y gobernar a todos los reinos con las mismas leyes. Los años de la Reconquista fueron largos y dificultosos, con pactos y traiciones, y la de Granada no fue diferente. Carlos tenía un espíritu conquistador, parecido al de sus abuelos, si bien, la reina Isabel demostró tolerancia y respeto en las Capitulaciones. Lo supo hacer mediante la pastoral de su confesor, fray Hernando de Talavera, apóstol de los moriscos, del cual hay que decir que se opuso a la Santa Inquisición y que después fue perseguido por la misma, ya que su madre era de origen judío, al igual que santa Teresa de Ávila o Cristóbal Colón, ejemplo del cainismo histórico del pueblo español que nos ha acompañado desde siempre.

			Cuando la reina Isabel enfermó, su marido intrigó para echar a fray Hernando, movido por la ambición y la impaciencia. Para ello, desató la mano dura de Cisneros y, como consecuencia, se iniciaron las agitaciones. Algunos historiadores afirmaron que los Reyes Católicos nunca tuvieron en su mente el cumplimiento de las capitulaciones, algo que no parece muy razonable, dado el resultado de la conquista, el descabezamiento de los vencidos y la labor encomendada a fray Hernando, quien practicó la persuasión y la asimilación, creyendo con sinceridad en ellas.

			Su hijo, Felipe II, considerándose un enviado de Dios, gastó las energías de este país en sus guerras de poder dinásticas y de defensa de la religión, ya que se consideraba protector del mismísimo Dios. De su reinado, España sufrió dos graves humillaciones: el fracaso de la Armada Invencible y el de la isla de Yerba, en la que, tras la derrota en la conquista de Trípoli en 1561, los turcos construyeron la torre de Burj Al-Rus, con más de diez metros de altura y siete de base. Fue elevada con los cráneos y huesos de los españoles caídos en combate.

			La exitosa venganza fue Lepanto. Su nieto, Felipe III, no tuvo compasión de los sufrimientos de una parte de su pueblo y terminó por decretar la expulsión de los moriscos en 1609. La situación duró hasta que Felipe IV y el conde duque de Olivares, visto el fracaso y los perjuicios causados al reino por estas acciones, se olvidaron de los moriscos y del enorme daño causado en todo orden de cosas. El pueblo expulsado quedó extinguido, hundido el Reino de Granada, y España fue perjudicada por las enormes pérdidas causadas, sin haber obtenido beneficio alguno. Al contrario: la violencia de la sublevación, los crímenes y venganzas cometidos contra inocentes, las traiciones y la locura que invadió a ambas partes demostraron el gran error que se cometió en el cambio de la estrategia, inicialmente emprendida por una reina inteligente y prospectiva, frente a la ambición y la intolerancia.

			En ese periodo de la historia, la religión dominaba todas las esferas de la vida y en ella se referenciaban las leyes y los actos humanos, desde los reyes hasta el último de los campesinos. Hubo quien usó de la religión para cometer actos indeseables y quienes la vivieron intensamente hasta el último minuto de su vida. Por ello, en esta historia, sus protagonistas, proceden guiados por principios religiosos, tanto cristianos como islámicos, según el lugar en el que se ubican. Igualmente, conviene añadir que, según la sucesión del grupo dominante, la población pasaba de cristiana a islámica, como es el caso de los elches o muladíes, y de islámica a cristiana, como fueron los moriscos.

			De todo ello podemos deducir que, hasta la expulsión de los moriscos, el Reino de Granada tenía un importante prestigio en lo cultural y en lo económico, y que su nivel de vida era superior al del resto de los reinos de la península. No en vano los conocimientos desarrollados en la agricultura y usos del agua, la astronomía y la medicina, se hallaban en un nivel superior, pero todo ello se perdió, no sólo por el empecinamiento y ambición de conquista, sino también por la incapacidad para el cumplimiento de pactos firmados y la consideración de ese pueblo y de sus bienes como parte de un botín.

			En esta historia no podemos olvidar el ámbito histórico, cultural y geográfico en el que se produce y que la caracteriza. El núcleo simbólico que preside es una colina maravillosa que domina la ciudad de Granada, la Vega y el barrio del Albaicín. En ella se identifican la urbe y sus contornos, y en ella palidece hoy, sometida a una segunda persecución, como si de moriscos se tratase, llevada a cabo por otros conquistadores… en este caso provenientes del Guadalquivir.

		

	
		
			I 
El contorno

			La colina de La Sabika es un lugar espectacular y mágico en el que se asientan los más importantes monumentos de Granada: La Alhambra, el Palacio del Emperador y, detrás, el Generalife. En ella acontecieron hechos históricos que inundaron la existencia del último reino nazarí. Tales hechos fueron relevantes y, a veces, desconocidos. El espíritu de la Sabika no está constituido por ningún holograma que represente un pasado desconocido. Casi todo lo que allí ocurrió está descrito por la historia. Tampoco se refiere al espíritu de un rey moro amargado por la pródiga experiencia de crímenes horrendos, traiciones, usurpaciones y expolios desde algún lugar de la Iberia primitiva. El espíritu de la Sabika tiene mucho que ver con esa alma que ha permanecido viva tras el transcurso de muchos siglos y que sólo tiene de misterio la tendencia a identificarse con los actos y maneras de proceder en las pequeñas comunidades, que en Granada son especialmente singulares.

			La traición es un fenómeno que ha identificado el pasado del reino, que no es exclusivo de ese periodo de la historia. Nuestra península ha sido campo de batalla de muchas civilizaciones, en las que se ha prodigado la felonía a cambio de dinero o poder.

			Indíbil y Mandonio defendieron la independencia de los pueblos íberos. Indíbil murió en la batalla, pero Mandonio fue entregado por los suyos a los romanos, quienes lo crucificaron. Viriato fue traicionado por tres guerreros de Osuna —Audax, Ditalkon y Minuros— que, en 139 a. C. habían sido enviados por el caudillo lusitano a parlamentar con Quinto Servilio Cepión: allí planificaron la traición a cambio de recompensa. Volvieron al campamento y mataron a Viriato, clavándole un cuchillo en el cuello. Eran los tres primeros tránsfugas de la historia de España. Cuando fueron a cobrar su recompensa, Cepión les cortó la cabeza, pronunciando la frase: «Roma no paga traidores». También figuran en este altar excelso, Don Julián, Lope de Aguirre, Isabel de Farnesio, Fernando VII, Carlos de Espagnac (Grande de España), el Cura Merino…, Mola, Queipo, Yagüe, García Atadell, Dionisio Eroles, Aurelio Fernández, Manuel Escorza… 1

			Volviendo a la historia del reino nazarí, lo que aconteció en La Sabika no es sino un falaz recuerdo de lo que burbujea en el pasado, cuyos autores siempre confían en que no se sepa después.

			«Muhammad, el quinto con este nombre, tomó posesión del trono de Granada ante el cadáver de su padre, vilmente asesinado, cuando el otoño teñía de oro los álamos del bosque de La Sabika…»2. 

			La Cuesta de los chinos es la arteria que la atraviesa. Se trata de un lugar de solitarios atardeceres, que invitan a la meditación y a esquivar el tiempo presente. Podríamos decir que La Sabika esconde enigmáticos secretos que han determinado la historia de Granada y de su reino. En ella está la clave de nuestros recuerdos, de las traiciones continuas que este reino ha padecido en el pasado y en el presente, unas veces por la ambición y avaricia de sus ciudadanos y otras por el recelo que causa a sus territorios colindantes, limitados de historia comparativa y faltos de componentes vitales.

			La Granada que se disipa en los años ha sido duramente castigada por una batalla a muerte, que ha puesto en jaque su propia supervivencia. En todo este proceso, los granadinos han tenido mucho que ver, ya que sus representantes se han parecido bastante a los traidores de Viriato.

			

			
				
					1	CARDONA, Gabriel y LOSADA, Juan Carlos, Los malos de la historia de España. La esfera de los libros, Prólogo de Paul Preston. 2013

				

				
					2	GALIANO Marceliano, El cautivo de Granada. Almuzara, 2013.

				

			

		

	
		
			II
El Reino de Granada

			El Reino de Granada tuvo su origen en la ruina política y militar del califato de Córdoba. Muy anterior a los Omeyas, ya brillaba en la dominación romana la Florentia Iliberritana, la cual tiene una trascendencia histórica similar a la de Híspalis. Entre las fracciones del califato, resalta la unidad bereber de los hamudíes, cuyo caudillaje recayó en el monarca zirí granadino Zawi Ziri, el cual inició, desde el distrito de Elvira, el primer movimiento constitutivo del famoso y último reino independiente de la Península y el final de la Reconquista. Posteriormente, en 1019, huyó a Ifriquiya y fue sustituido por su sobrino Habús ben Maksan, gobernador de Iznájar, quien entró en Granada y fue recibido como el primer soberano de la taifa zirí granadina.

			«Hay una tendencia más sentimental que científica a idealizar las etapas finales del reino nazarita; es cierto que su capital, si no tenía los doscientos mil habitantes que aventuran algunos entusiastas, destacaba en la Península, en la que solamente los sesenta mil de Lisboa se le podían parangonar; y en toda Europa sólo era claramente superada por París, Venecia y Nápoles…»3. 

			El reino sobrevivió gracias al vasallaje que Alhamar prestó a los reyes castellanos desde la toma de Jaén. Tan estrecha era la relación, que intervinieron decisivamente en la toma de Sevilla, la cual fue llevada a cabo por las tropas de Fernando III el 23 de noviembre de 1247. Las huestes de Alhamar participaron activamente, junto al rey castellano, en la reconquista de Jerez.

			El Ilmo. Sr. don Diego de Guzmán, patriarca y arzobispo de Sevilla, escribió en 1627 un libro que dedicó a Felipe IV, reivindicando su influencia en la canonización de Fernando III, y que tituló: El Rey Santo D. Fernando el Tercero que ganó a Sevilla y a toda Andaluzia. Curiosamente, en el relato de las conquistas incluye el Reino de Granada con la siguiente consideración:

			«Si el glorioso Rey, no reduxo a la obediencia de Chrifto la amenidad, Ciudad i Villas de Granada (porque la difpoficion del tiempo no lo permitia) fugetola a fuparticular reconocimiento i Vaffallage: hizo que por lo menos a fu voluntad i orden, le firvieffe con fu Caualleria i gente en favor del nombre Crisftiano: honrola con el titulo de Reyno, que hafta allí no había alcançado; con que la dexò difpuefta i prevenida para venir a fer defpues de el todo vècida de otro Fernando, i reduzida al Imperio de la Iglefia por otro Rey católico. Obligaciones ciertas i conocidas al vno i al otro Efclarecido Principe...»4. 

			La indisposición de tiempo a que se refiere don Diego de Guzmán duró casi 250 años, más otros 350 como reino cristiano. Los movimientos migratorios incidieron en las distintas civilizaciones y produjeron cambios propios de la presión cultural de los conquistadores.

			No todos los musulmanes de Al-Ándalus procedían del norte de África. Es más, gran parte de los habitantes de la España musulmana eran visigodos e hispanorromanos convertidos al islam por la influencia de los Omeyas en los primeros años del siglo VIII, como es el caso de los Banu al-Quti, descendientes directos del conde Casio. Por ello, no es exacto afirmar que los musulmanes estuvieron ocho siglos en suelo español, como si todos fueran árabes o norteafricanos, porque, como ya se ha dicho, gran parte de ellos eran visigodos e hispanorromanos convertidos al islam, cuya procedencia se pierde en el suelo español desde el tiempo de los íberos.

			El reino fue conquistado por las tropas de Isabel y Fernando en 1492, y tuvo vigencia administrativa hasta enero de 1822, cuando las Cortes aprobaron la división de España en 52 provincias, según el plan de Bauzá y Larramendi. Mejor no hablar del motrileño y afrancesado Javier de Burgos y del Olmo, que repartió las costas de Málaga, Granada y Almería, en perjuicio de su provincia, beneficiando a Almería, provincia de la que era diputado.

			Con posterioridad, en 1847, por el Decreto de Escosura, se crearon once Gobiernos Generales, entre los que estaba el antiguo Reino de Granada, y al que se suma la provincia de Jaén, como unidades administrativas y de gestión pública. Esta división se prolongó hasta la Constitución de 1978, que crea la llamada Andalucía política. Se inicia entonces el desmantelamiento de la unidad administrativa de Granada en un proceso que culmina con el POTA (Plan de Ordenación del Territorio de Andalucía). Hasta entonces, se llamaba Andalucía a las provincias que regaba el Guadalquivir.

			

			
				
					3	DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio. Prólogo del libro: Historia del Reino de Granada, I Vol. PEINADO SANTAELLA, Rafael.

				

				
					4	Edición facsímil de la Obra Cultural de la Caja de Ahorros Provincial de San Fernando de Sevilla.

				

			

		

	
		
			III
El maltrato a los moriscos

			Los aspectos más deleznables que se sufrieron tienen relación con la transformación de los ciudadanos en esclavos. Ya en la Península se había normalizado la degradación de seres humanos, unos procedentes de las conquistas españolas de América y otros provenientes del Reino de Granada, grupos compuestos por moriscos que, siendo españoles, se cosificaron mediante el estatus legal de esclavos para uso y beneficio del clero, nobles y población de Castilla. Fueron destinados a la prostitución, al servicio doméstico y usados como trabajadores del campo; en unos casos, se explotaban directamente y en otros se alquilaban a agricultores, que pagaban por sus servicios a los amos castellanos. Estos, por tanto, no tenían que trabajar, porque los esclavos lo hacían para ellos a cambio de las sustanciales rentas que percibían sus amos. Se trató de una degradación legal de muchos miles de seres humanos, en torno a 30.000, cifra compuesta en su mayoría por mujeres y niños. En este aspecto, la rentabilidad que supuso la explotación de estas criaturas hizo que el negocio se expandiera hasta la especialización de la profesión de negreros por vía marítima, negocio que, una vez perdidos los valores morales, fue habitual en Cataluña. Sevilla era la ciudad en la que se traficaba con ellos en el muelle del río, como si se tratase de animales en las ferias de ganado. En torno a este crimen inhumano, se formó una gran burguesía que ha dirigido durante mucho tiempo, y en buena medida, los designios de Cataluña y la Andalucía del Guadalquivir.

			Este relato viene a demostrar que, en épocas revueltas de la historia, en la que el ser humano se asilvestra y degrada su dignidad hasta extremos inimaginables, siempre han existido personas que se han enriquecido y otras que se han rebelado contra la corriente natural de los sucesos. También demuestra que, si la sensibilidad se pierde, surge quien se opone y se expone a represalias del sistema, hasta que este tipo de rebeldía sea domada de tal manera que se le impida dar ejemplo de su humanidad o de la fe que practica, y sea condenado por participar de esa locura colectiva.

			El ejemplo de los Osuna, reflejado en el relato de Habiba, también se vio y se comprobó en la conducta de la mayoría de los arzobispos de Granada y obispos de Guadix, que se opusieron al maltrato a los moriscos y se posicionaron ante la corte en favor de los miembros del pueblo llano, al igual que algunos nobles, que hicieron gala de su sensibilidad social, como los capitanes generales de Granada, representados en este periodo temporal por la familia de los Hurtado de Mendoza, condes de Tendilla y marqueses de Mondéjar. Por ello mismo, fueron apartados del poder, para proceder libremente al exterminio de ese pueblo perseguido. No ocurrió lo mismo con el duque de Lerma, que falsificó documentos para engañar al rey Felipe III, de modo que firmase el decreto de expulsión. Don Francisco de Sandoval y Rojas, uno de los mayores corruptos y golfos de la historia de España, quiso ignorar intencionadamente que por sus venas corría sangre morisca. A esta presión sobre el rey colaboró significativamente el arzobispo de Valencia, Juan de Ribera, acusado de racista por algunos historiadores.

			Es de considerar lo que dice Lázló Passuth de lo que fue Sevilla en la época.

			Refiriéndose al «señorito» Diego Velázquez: «Jerónima pensaba en Diego. Su hijo tenía once años ya. Aunque fuera demasiado pronto para procurarle un criado, era indicio y prueba del rango de los adolescentes sevillanos el andar por las calles con un servidor al lado, en cuya capa resplandecieran los colores de las armas de la casa… La ostentación, por mínima que fuera, no era cosa insignificante en Sevilla, donde se revisaban los antiguos pergaminos —en muchos casos desaparecidos— siempre que al Concejo Municipal le parecía oportuno controlar la lista de los cabezas de familia que, gozando de los derechos correspondientes a la nobleza, estaban exentas del impuesto sobre la carne… La ciudad de Sevilla vivía del tráfico de mercaderías: los marinos la frecuentaban, en ella compraba lo necesario toda Andalucía. No cabía duda de que el comercio de esclavos era una ocupación sumamente indigna de un buen cristiano, pero, a fin de cuentas, era el género que más tributos pagaba y, gracias a él, se seguían sosteniendo los hospitales de toda la ciudad. Así que los señores consejeros de la municipalidad hacían la vista gorda ante aquella trata de seres humanos…»5. En las primeras páginas del susodicho libro, hallamos una descripción detallada acerca de la cruel expulsión de los moriscos, que fue perpetrada desde el puerto fluvial de Sevilla. Y visto que este era el ambiente de la época, no era de extrañar que el deán de la catedral de Toledo tuviera una corte de esclavas moriscas y se paseara con ellas, sin recato, por la ciudad.

			Sin embargo, la conciencia es ajena a las veleidades y modas de la época. Los principios morales están impresos de atemporalidad y lo que era inmoral en los primeros siglos de nuestra era, con matices, lo sigue siendo hoy. Eso se refleja en el comportamiento de determinados seres humanos que, ajenos a las modas y costumbres, e iluminados por el deber del ser, han dado ejemplo a lo largo de la historia de cómo la traición ha sido siempre considerada; lamentablemente, las costumbres no han modificado el sentido de la honorabilidad.

			Los movimientos de población que se sucedieron desde la conquista de Granada fueron importantes durante muchos años. 80.000 seres humanos fueron expulsados del Reino de Granada, que contaba con una población en torno a 165.000 habitantes, que se complementa con los 300.000 del resto de España hasta la expulsión definitiva, en virtud de la cual unos huyeron a zonas limítrofes, otros emigraron al norte de África y el resto fue esclavizado para beneficio de poderosos, nobles y terratenientes. Los judíos ya habían sido expatriados en tiempos de los Reyes Católicos, de modo que solamente quedaron algunos conversos muy dispersos por las grandes ciudades.

			Para tener referencias de toponímicos que aparecen en el relato, he tenido que remontarme a la ciudad de Urso, en la Turdetania, refundada por Marco Antonio. Más tarde, Osuna jugó un papel importante como ciudad fronteriza del Reino de Granada. Al parecer, su nombre está relacionado con la existencia de muchos osos en su territorio, especialmente en la Sierra Sur. En Italia, la saga de los Orsini, una de las familias más influyentes de la Edad Media y del Renacimiento italiano, trajo su origen del personaje Ursus de Paro en la Roma del año 998. Esta familia fue potenciada por papas, como Celestino III, Nicolás III y Benedicto XIII, lo que dio origen a la casa de los Orsini, de pésima influencia en las guerras entre güelfos y gibelinos, y enriquecida por el nepotismo de los papas de su familia.

			El origen turdetano de Osuna es más sencillo: el apellido nace en el lugar de procedencia y sólo una parte de su población, cuando los territorios limítrofes se extendían, dio origen al Osuna que conocemos; es el lugar de donde proceden los protagonistas de esta historia, gente sencilla, sin herencias papales ni protagonistas de guerras pandilleras.

			

			
				
					5	PASSUTH László. Más perenne que el bronce, Ed. Caralt, 1962.

				

			

		

	
		
			IV 
Los levantamientos

			La conquista de Granada acabó con el negocio de la seda, actividad que fue sustituida por la que ejercía la Real Chancillería. Toda una población de burócratas se instaló en la Plaza Nueva, al pie de La Sabika. De las órdenes, leyes, procedimientos, decretos y disposiciones vivió la ciudad de Granada y las empleó para la gobernanza del territorio que abarcaba desde Toledo hasta las Columnas de Hércules.

			Por aquellos tiempos, la cuestión de los moriscos y el reino se había vuelto muy complicada con el alzamiento de la Alpujarra y las determinaciones bélicas de Fernando, Carlos I y su hijo Felipe II. El punto de inflexión sin retorno ocurrió en 1610, cuando la ciudad de Granada cayó en su más absoluto desamparo, y envió una carta al rey Felipe III de España, en la que, textualmente, se puede leer:

			«… que para la conservación de los conductos de el agua de la Alhambra, Generalife, Audiencia real y casas particulares, que son una infinidad de cañerías, se han ocupado siempre unos cincuenta moriscos cañeros y ellos y no otros saben los ramales y los que en esto se debe hazer por ser officio de gente humilde, que si faltan dichos moriscos quedaría la ciudad y los dichos conductos en estado de perderse…».

			La importancia de las cañerías era vital, pues la ciudad de Granada se hallaba atravesada por una red de saneamiento de aguas fecales, la cual, en varios periodos de su historia, había evitado la incidencia de epidemias. Sin embargo, en otras ciudades, como Sevilla, no era costumbre la canalización de aguas negras y esa era la causa de expansión de las epidemias, que terminaban por diezmar a la población. Toda esa técnica de conducción de aguas sucias provino de la sabiduría de moriscos e ignorancia de castellanos que, con la expulsión, dejaba a la ciudad en desamparo. Toda la red hacía sus vertidos en el río Darro, el cual juntaba sus aguas con las del Genil en el paraje del Humilladero. Por eso, aún hoy día, los sumideros son conocidos con el nombre de «darros». Esas aguas recibían un proceso de autodepuración y, cuando llegaban a los cultivos de la Vega, habían eliminado una gran parte de su contaminación biológica. A pesar de ello, los riegos de huertas y cultivos se hacían con los recursos que proporcionaba la Acequia Gorda del Genil, el canal de Jotallar y el de la Fontana, que tomaban sus aguas antes de llegar a la ciudad, y evitaban así las posibles contaminaciones urbanas. El conocimiento de la técnica de acequias, conexiones y sistemas de riego permitía funcionar de manera sofisticada en la ciudad y en la Vega. Hoy en día permanecen en uso, porque importan mucho al mantenimiento del gran acuífero de la Vega de Granada.

			Esta carta enviada por la ciudad de Granada a Felipe III no es sino una muestra de la desesperación que cundió por el reino a causa de los movimientos de expulsión de los moriscos granadinos. Ellos pagaron las culpas de los cabecillas revolucionarios que protagonizaron las rebeliones del Albaicín, las Alpujarras y el Valle de Lecrín. Una parte importante de ellos optó por el bautismo y su adaptación a las nuevas exigencias de la reconquista.

			El historiador DOMINGUEZ ORTÍZ, experto en ese periodo de la España morisca, escribió lo siguiente en su libro España tres milenios de historia:

			«Los moriscos del Reino de Granada hicieron gestiones para que se ampliasen los cuarenta años de plazo que Carlos V les había dado para que continuaran usando sus vestidos, baños y otras señas de identidad cultural. No sólo fueron inútiles tales gestiones, sino que la Inquisición y la Chancillería multiplicaron las vejaciones hasta agotar la paciencia de aquella pobre gente maltratada, lanzándola a una sublevación tan sangrienta como inútil. Duró la carnicería tres años a partir de la Navidad de 1568; casi todo aquel reino quedó desolado, abundando los casos de espantosa crueldad por ambas partes. Confirmado el poco valor militar de las milicias señoriales y concejiles, hubo que traer tercios de Italia y confiarlos al mando de don Juan de Austria, el bastardo real...».

			El papel de la Inquisición fue terrible, a causa de su abominada crueldad, siendo especialmente significativa la que se instaló en Llerena hacia 1508 por la influencia del licenciado Luis Zapata de Chaves, cuyo propósito era el de combatir inicialmente a la población hebrea y, posteriormente, a la morisca.

			El ambiente de la época era de una gran convulsión. La desconfianza, la delación y la traición sucedían dentro de las mismas familias, y se daban actuaciones crueles, motivadas por odios raciales y religiosos, como consecuencia de los planes diseñados por la Corona y sus asesores, que impedían una convivencia pacífica y próspera. Se obligó a conversiones masivas, que sólo lo eran en apariencia, y se generó un caldo de cultivo que envenenó las relaciones entre moriscos, judíos y cristianos.

			Contrastan estos hechos con la tolerancia de los Omeyas, que hasta el siglo X permitieron que los muladíes, como los cristianos visigodos, mantuvieran su religión, costumbres y cultura, e incluso aceptaron la participación de los califas en el nombramiento de obispos y líderes religiosos. Es conocida la extraordinaria relación de Alhaken II con Asbag, obispo mozárabe de Córdoba, e incluso con el Papa. Estaba emparentado con la reina Toda de Navarra y protegía a los reinos cristianos de las invasiones bárbaras de los vikingos.

			En los años a los que nos referimos, sin embargo, las relaciones entre los habitantes del reino estaban graduadas por intereses económicos, oportunistas y de clase, los cuales, en ocasiones, limitaron y suavizaron el mal ambiente en el que transcurría la vida. No fue el racismo todo el motivo de la contienda, sino que más bien se trató de cuestiones religiosas aparentemente vinculadas a la Reconquista y, sobre todo, del interés por quedarse con los bienes de los moriscos. Es más, en multitud de ocasiones, se dio el intercambio matrimonial, con lo que se crearon núcleos familiares que fueron protegidos y se constituyó una válvula de escape a la tensión, pues la afectividad humana choca siempre contra el muro de la intransigencia y el odio. Así las cosas, una vez más, la familia y la vecindad fueron amortiguadores del sufrimiento que se produjo por imposición real.

			Aparte de las razones de fe, en aquel agitado avispero incidieron las cuestiones recaudatorias, reparto de propiedades de expulsos, poder y mano de obra esclavizada, la supremacía de los vencedores y también el desprecio racial.

			Por aquellos años se activaron los peores instintos. Diversos estamentos presionaron a Felipe II para que los procedimientos contra los moriscos fueran inhumanos y tremendamente crueles. En la mayoría de los casos, se procedió contra inocentes carentes de responsabilidad alguna, que adolecían de las culpas de raza y cultura. DOMINGUEZ ORTÍZ y VINCENT Bernard, en su libro Historia de los moriscos, Vida y tragedia de una minoría, recogen ejemplos de la presión que, desde algunos sectores cristianos, se ejerció sobre Felipe II. Pedro Ponce de León era partidario del exterminio y propugnaba que se enviase a galeras a los mayores de dieciocho años. El cura de Darrical, hijo de cristiano y morisca, propuso raptar a todos los niños menores de seis años y prohibir el matrimonio entre moriscos. En 1587, el obispo de Segorbe, don Martin de Salvatierra, propuso al rey la castración de todos los varones como si se tratara de animales.

			No obstante, entre los cristianos viejos que componían los pueblos de España, existían vínculos de compasión, como se demuestra en la carta que envía don Pedro de Deza al rey, desde la Real Chancillería, el 1 de noviembre de 1573. Hacía énfasis en que los regidores de los pueblos y ciudad de Córdoba se opusieron a la marcha de los moriscos, que estaban allí concentrados. Alcalá la Real y Antequera impidieron dejar partir a 250 y 337 esclavos en 1573. Don Pedro transmitió al rey el testimonio del alcalde de Alcalá la Real, refiriéndose al funcionario de la Real Chancillería: «Lo querían apedrear los vecinos porque lo sintieron más que si les sacaran sus mismos hijos, tanto es el amor que tienen con ellos y el aborrecimiento con quien hace executar lo que se les manda...».

			Y así, Carmona, Baeza y Murcia. En 1584, el arzobispo de Granada, los obispos de Guadix y de Alcalá la Real trataron de modificar la voluntad real, presionando ante los diversos estamentos encargados de ejecutar las órdenes recibidas desde la Real Chancillería. En Alcalá ocurrió casi un levantamiento popular cuando los guardias, enviados en 1571 por la Chancillería, pretendieron llevarse a los moriscos para su deportación. La reacción del pueblo, que no era morisco, fue violenta y no permitió que saliera de allí ninguno de sus vecinos. Una lluvia de piedras obligó a huir a los emisarios de la Audiencia con su responsable al frente, teniendo que refugiarse en el Castillo de la Mota. Salieron de allí de madrugada para no ser vistos. Lo volvieron a intentar por segunda vez, pero, en este caso, la reacción fue más violenta. Ello motivó la carta que don Pedro de Deza envió a rey Felipe II, en la que describió los hechos y justificó el cariño que en Alcalá se tenía a sus vecinos moriscos.

			Estas actitudes tuvieron como resultado el fracaso parcial de las primeras expulsiones y, como consecuencia, la determinación de la expulsión definitiva de 1609.

			No está muy claro si esta actitud popular de protección de los moriscos se debía a causas de empatía humana o al interés en la adquisición de esclavos, la cual implicaba la consecución de mano de obra gratis o la capacidad de generar rentas a favor del amo. Se alquilaban a estos pobres desgraciados a otros propietarios de tierras, cuyo objetivo era eximirse del trabajar.

			Durante el reinado de Felipe II, la población morisca del Reino de Granada se rebeló contra la Pragmática Sanción de 1567, por la que se limitaban sus libertades culturales. Fue promulgada por Pedro de Deza de la Real Chancillería y ocasionó la Rebelión de Las Alpujarras. La venganza, la crueldad y la locura de la sangre asilvestró a una parte de los moriscos, que se cebaron en los clérigos de los pueblos, cristianos viejos y cristianos nuevos; de todo ello, en el seminario mayor de la Cartuja, existe una colección de pinturas que recuerdan tales salvajadas. 80.000 moriscos del Reino de Granada fueron dispersados por la Península Ibérica.

			En otros reinos, como el de Aragón, hasta la expulsión de 1609, los moriscos tuvieron un mejor trato: estuvieron protegidos por nobles, como Francés de Ariño y Lope de Francia, quienes, en 1560, se basaron en los derechos de firma y manifestación. Las Cortes de 1563 delimitaron la jurisdicción del Santo Oficio contra los moriscos, que quedaron amparados por el tribunal de Justicia Mayor. En estos procedimientos confió Ambrosio a la espera de que en el Reino de Granada se aplicaran principios semejantes y, mientras no fue así, se negaron, por dignidad, a ocupar a esclavos y, por prudencia, a contactar con perseguidos por delitos de sangre.

			Los moriscos habían sido protegidos por las Capitulaciones, las nuevas leyes de Carlos I y la disposición de nobles granadinos, como los Mendoza, aristócratas que se ganaron el cariño de todos los granadinos y titulares de la Capitanía General de Granada.

			No ocurrió lo mismo con la Real Chancillería, ocupada por burócratas que dificultaron la integración y tergiversaron el espíritu de los Reyes Católicos en la Reconquista, que se centraba en tres cambios para los musulmanes: acatar la fe católica, la justicia de los reyes y abandonar prácticas heréticas. Así se obtenía la gracia, que fue expresada majestuosamente por Diego de Siloé en la Catedral de Granada mediante la bellísima Puerta del Perdón.

			Sin embargo, la Chancillería también se volvió en contra de los moriscos conversos o cristianos nuevos, a los que expropió tierras y bienes, si no podían demostrar sus títulos de propiedad. Se trataba de títulos que jamás tuvieron, pues, apenas se regularon en su ordenamiento anterior. Las pugnas tuvieron lugar entre don Pedro de Deza de la Real Chancillería y la nobleza granadina, representada por los Mendoza, capitanes generales de Granada y, especialmente, don Iñigo López de Mendoza, III marqués de Mondéjar e hijo de don Luis Hurtado de Mendoza, quinto conde de Tendilla. Su proceder fue singular en defensa de los moriscos, de la voluntad de los Reyes Católicos y de los intereses del emperador.

			Las tensiones tuvieron origen en la revuelta que se produjo en el Albaicín el 18 de diciembre de 1499, apaciguada por el arzobispo Hernando de Talavera y por el capitán general Iñigo López de Mendoza y Quiñones. Los cabecillas del levantamiento huyeron a la Alpujarra y allí iniciaron una guerra de guerrillas que movilizó a 80.000 tropas cristianas en febrero de 1500.

			El más violento episodio ocurrió en Laujar de Andarax, donde las tropas de Luis Beaumont tomaron prisioneros a 3.000 musulmanes que, uno a uno, fueron masacrados. En la mezquita local se refugiaron entre doscientas y seiscientas mujeres y niños, que volaron con pólvora. La situación se complicó el 16 de marzo cuando el ejercito cristiano, dirigido por Alfonso Fernández de Córdoba y Herrera, se desmandó al pillaje y fue casi aniquilado en un contraataque. No obstante, los musulmanes pidieron la paz y Fernando, ante las dificultades, les concedió el exilio o el bautismo.

			La relación de estos moriscos con las clases dirigentes granadinas era cordial y directa, según las noticias compiladas en el libro de Soria Mesa, Las élites moriscas del Reino de Granada, en el que se da a conocer la voluntad de estas élites de diluirse entre la nobleza cristiana. Así, la cabeza del linaje, representada por el príncipe Cidi Yahia al Nayyar, convertido en don Pedro de Granada, se casó con Dª Elvira de Sandoval, nieta de don Diego Gómez de Sandoval, conde de Castrojeriz y antepasado de duque de Lerma.

			El matrimonio, Alonso Venegas y Cetti Merién, tenía su entronque en los marqueses de Santillana y en los duques del Infantado.

		

	
		
			V
La economía y el modo de vivir

			En la Alpujarra sobresalían las moreras como alimento esencial para la cría de gusanos. Hubo un tiempo en el que la producción de sedas fue tan notoria y de tan alta calidad, que se consideró que el inicio de la Ruta de la Seda había ocurrido en el Reino de Granada. Casi toda la producción tuvo como destino la República de Venecia y su puerto. Por ello, la ciudad de Granada estuvo habitada por un importante número de italianos procedentes de Génova, Venecia y otras ciudades de La Toscana, que comerciaban con la seda y otros productos elaborados por artesanos únicos. Grandes viajeros, como Münzer, Antoine de Lalaing y Navagero, hablaron de la excelente calidad de estos tejidos granadinos, cuya economía puso en vigor actividades relacionadas con el comercio. La primera banca granadina fue desarrollada por estos comerciantes en el siglo XIV desde antes de la toma realizada por las tropas cristianas en 1492.

			Posteriormente, entre 1568 y 1571, coincidiendo con la expulsión de los moriscos y las guerras de La Alpujarra, tal como había ocurrido previamente con la Vega de Granada, las tropas de Felipe II, al mando del bastardo don Juan de Austria, arrasaron bosques y arboledas, y llevaron a la ruina a esta próspera industria, levantada después de siglos de esfuerzo y perfección. A ello se unió una plaga que atacó a las larvas y condicionó el futuro hispánico de la seda. El historiador Felipe Vidales sostiene: «Las tropas de don Juan de Austria aniquilaron al famélico ejército morisco en poco más de dos años». James Amelang ha definido ese episodio como el más devastador conflicto que aconteció en suelo español entre la Edad Media y la invasión napoleónica de 1808.

			Por lo general, la gran masa de agricultores estaba formada por ciudadanos moriscos del reino. Junto a los artesanos, carpinteros, yesaires, orfebres y demás oficios, eran la base productiva de Granada. Es de resaltar que, en el arte nazarí, las pinturas murales y el perfeccionamiento de las técnicas tuvieron su máxima expresión en los decorados mocárabes de los salones de La Alhambra. Sin embargo, estas actividades quedaron relegadas, pues la llegada del emperador supuso un cambio fundamental en la decoración y en el modo de pensar, dejando de lado el arte nazarí e introduciendo los modos del Renacimiento con sus máximas expresiones en todo el reino, especialmente las que se llevaron a cabo en la capital: Pedro Machuca en el Palacio del Emperador, Enrique Egás en Santa Isabel la Real, Diego de Siloé en el Monasterio de San Jerónimo, en la Catedral de Granada y en la de Málaga, Andrés de Vandelvira en la de Jaén, el Palacio del deán Ortega y el Palacio Vázquez de Molina, por Vandelvira en Úbeda. Esta ciudad tuvo la influencia de don Francisco de los Cobos y Molina, que fue secretario de Estado de Carlos I, y, por tanto, volcó su poder en aquella localidad, reflejando allí la impronta del imperio y, quizás, ocultando que don Francisco y su sobrino, Juan Vázquez de Molina, tenían muchos intereses personales en Úbeda y sus campos. Podemos concluir que hay constancia de que la corrupción ya estaba instalada como forma habitual de gobierno.
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